
                                                         

 
 

 
 
 
 

 

Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” 

Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 
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X María, estrella de la esperanza 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

 
(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. “Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que está cerca 
de Jerusalén a la distancia de un camino permitido el sábado. Y cuando llegaron 
subieron al Cenáculo donde vivían Pedro, Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Santiago de Alfeo y Simón el Zelotes, y Judas el de Santiago. Todos 
ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la 
madre de Jesús, y sus hermanos” (Hch 1, 12-14). 

2. “Una gran señal apareció en el cielo: Una mujer vestida de sol, la luna bajo sus pies, y 
sobre su cabeza una corona de doce estrellas. Está encinta y grita al sufrir los dolores 
del parto y los tormentos de dar a luz. Apareció entonces otra señal en el cielo: Un 
gran dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. 
La cola arrastró una tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojó a la tierra. El 
dragón se puso delante de la mujer, que iba a dar a luz, para devorar a su hijo en cuanto 
naciera. Y dio a luz un hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con cetro de 
hierro. Pero su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. Entonces la mujer huyó 
al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios para que allí la alimenten durante 
mil doscientos sesenta días” (Ap 12, 1-6). 

3. “Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de 
Jesús. También fueron invitados a la boda Jesús y sus discípulos. Y, como faltó vino, la 
madre de Jesús le dijo: No tienen vino. Jesús le respondió: Mujer, ¿qué nos importa a 
ti y a mí? Todavía no ha llegado mi hora. Dijo su madre a los sirvientes: Haced lo que 
él os diga. Había allí seis tinajas de piedra preparadas para las purificaciones de los 
judíos, cada una con capacidad de unas dos o tres metretas. Jesús les dijo: Llenad de 
agua las tinajas. Y las llenaron hasta arriba. 8Entonces les dijo: Sacadlas ahora y 
llevadlas al maestresala. Así lo hicieron. 9Cuando el maestresala probó el agua 
convertida en vino, sin saber de dónde provenía —aunque los sirvientes que sacaron 
el agua lo sabían— llamó al esposo y le dijo: Todos sirven primero el mejor vino, y 
cuando ya han bebido bien, el peor; tú, al contrario, has reservado el vino bueno hasta 
ahora. Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el primero de los signos con el que manifestó 
su gloria, y sus discípulos creyeron en él” (Jn 2, 1-11). 
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2. Ideas para la reflexión1 

1. Miremos a María. “Ella, desde el momento de la Anunciación, «esperó con inefable 
amor de madre» la venida de su Hijo, Jesucristo” “Prefacio II de Adviento.” “Ella mejor 
que nadie puede guiarnos a conocer, amar y adorar al Hijo de Dios hecho hombre. Así 
pues, dejemos que ella nos acompañe; que sus sentimientos nos animen, para que nos 
preparemos con sinceridad de corazón y apertura de espíritu a reconocer en el Niño 
de Belén al Hijo de Dios que vino a la tierra para nuestra redención. Caminemos 
juntamente con ella en la oración, y acojamos la repetida invitación que la liturgia de 
Adviento nos dirige a permanecer a la espera, una espera vigilante y alegre, porque el 
Señor no tardará: viene a librar a su pueblo del pecado”2. 

2. “La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto. En ella vemos 
que la esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia en el realismo de la 
vida. Como toda madre, cada vez que María miraba a su Hijo pensaba en el futuro, y 
ciertamente en su corazón permanecían grabadas esas palabras que Simeón le había 
dirigido en el templo: «Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en 
Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón». 
(Lc 2,34-35). Por eso, al pie de la cruz, mientras veía a Jesús inocente sufrir y morir, aun 
atravesada por un dolor desgarrador, repetía su “sí”, sin perder la esperanza y la 
confianza en el Señor. De ese modo ella cooperaba por nosotros en el cumplimiento 
de lo que había dicho su Hijo, anunciando que «debía sufrir mucho y ser rechazado por 
los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y 
resucitar después de tres días» (Mc 8,31), y en el tormento de ese dolor ofrecido por 
amor se convertía en nuestra Madre, Madre de la esperanza. No es casual que la 
piedad popular siga invocando a la Santísima Virgen como Stella maris, un título 
expresivo de la esperanza cierta de que, en los borrascosos acontecimientos de la vida, 
la Madre de Dios viene en nuestro auxilio, nos sostiene y nos invita a confiar y a seguir 
esperando” (Bula 24). 

3. “María aparece en los Evangelios como una mujer silenciosa, que a menudo no 
comprende todo lo que le ocurre alrededor, pero que medita cada palabra y 
acontecimiento en su corazón. En esta disposición hay un rasgo bellísimo de la 
psicología de María: no es una mujer que se deprime ante las incertidumbres de la 
vida, especialmente cuando nada parece ir en la dirección correcta. (…) es una mujer 
que escucha: no os olvidéis de que siempre hay una gran relación entre la esperanza y 
la escucha, y María es una mujer que escucha. María acoge la existencia tal y como se 
nos entrega, con sus días felices, pero también con sus tragedias con las que nunca 
querríamos habernos cruzados. Hasta la noche suprema de María, cuando su Hijo está 
clavado en el madero de la cruz. (…) La volveremos a encontrar en el primer día de la 
Iglesia, Ella, madre de esperanza, en medio de esa comunidad de discípulos tan 
frágiles: uno había renegado, muchos habían huido, todos habían tenido miedo (cf 
Hechos de los Apóstoles 1, 14). Pero Ella simplemente estaba allí, en el más normal de 

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 

2 Benedicto XVI, Audiencia, 11-XII- 2005. 
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los modos, como si fuera una cosa completamente normal: en la primera Iglesia 
envuelta por la luz de la Resurrección, pero también de los temblores de los primeros 
pasos que debía dar en el mundo. Por esto todos nosotros la amamos como Madre. 
No somos huérfanos: tenemos una Madre en el cielo, que es la Santa Madre de Dios. 
Porque nos enseña la virtud de la espera, incluso cuando todo parece sin sentido: Ella 
siempre confiada en el misterio de Dios, también cuando Él parece eclipsarse por culpa 
del mal del mundo. Que, en los momentos de dificultad, María, la Madre que Jesús nos 
ha regalado a todos nosotros, pueda siempre sostener nuestros pasos, pueda siempre 
decir a nuestro corazón: “¡levántate!, mira adelante, mira el horizonte”, porque Ella es 
Madre de esperanza” (Audiencia, 10-V-2017). 

4. “Una gran señal apareció en el cielo”. Vivir de una esperanza es vivir de algo que 
promete Dios. Uno de los efectos de la secularización es que las personas han dejado 
de mirar al cielo. Se ha perdido la fuerza escatológica de la realidad cristiana. De mirar 
a lo que se nos ha prometido. Es muy importante mirar a esa señal. El cristiano tiene 
que responder ante cosas definitivas. Seguir al Señor en lo definitivo es nuestra manera 
de vivir. El temor nos lleva a callar a “no dar razón de nuestra esperanza” a 
paralizarnos. Mirar a esa señal en el cielo es convertir el temor en esperanza. No 
tengáis miedo. Mirar al cielo nos da una esperanza. Es la señal maternal que se nos ha 
dado en el cielo. Es una señal que engendra esperanza. Y nos hace entender que en el 
corazón hay algo más profundo que los temores. Esa señal está en el cielo siempre 
como algo que permanece, no es una señal fugaz. 

5. “Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en los escollos de las 
tribulaciones, mira a la Estrella, llama a María (...). No te descaminarás, si la sigues; no 
desesperarás, si le ruegas; no te perderás, si en Ella piensas”3. 

6. “María ya ha llegado. Ella —dice el Evangelio— es «la que creyó que se cumpliría lo 
que le había dicho el Señor» (cf. Lc 1, 45). Por tanto, María creyó, se abandonó a Dios, 
entró con su voluntad en la voluntad del Señor y así estaba precisamente en el camino 
directísimo, en la senda hacia el Paraíso. Creer, abandonarse al Señor, entrar en su 
voluntad: esta es la dirección esencial”4. 

7. Ante el misterio que se le revela, de momento a Ella únicamente, decide callar y 
abandonarse en la Providencia. Si Dios no quiere de momento hacer partícipe a San 
José del misterio, Ella no va a cambiar los planes de Dios - ¡qué importante saber callar 
y esperar, desahogando nuestra preocupación sólo ante el Señor en la oración! -. La 
Virgen calla, deja hacer al Señor, ya le hará entender a San José. A su prima le cuenta 
porque Dios ha sido quien la ha "metido" en el conocimiento del misterio. Dios se lo 
ha revelado, por eso dice Isabel: "¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de 
mi Señor a visitarme?" (Lc 1, 43). 

8. “Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez 
que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. 
En ella vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los 
fuertes". Del trato con la Virgen, de mirarla, nos saldrán gestos parecidos, que 
recuerden a Ella. Para Aprender de Ella a unir a la fortaleza necesaria la ternura y el 
cariño en el trato con los demás, particularmente con los que corren mayor riesgo de 
ser excluidos”5. 

 
 
3 San Bernardo, Homilías sobre la Anunciación II, 17. 
4 Benedicto XVI, Audiencia del miércoles 17 de agosto de 2011. 
5 Papa Francisco, Exhortación Apostólica “Evangelii gaudium”, 288. 
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9. “En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. No la 
apartes de tu boca, no la apartes de tu corazón y, para conseguir la ayuda de su 
oración, no te separes del ejemplo de su vida. Si le sigues, no te extraviarás; si le 
suplicas, no te desesperarás; si piensas en ella, no te equivocarás; si te coges a ella, no 
te derrumbarás; si te protege, no tendrás miedo; si te guía, no te cansarás; si te es 
favorable, alcanzarás la meta, y así experimentarás que con razón se dijo: Y el nombre 
de la Virgen era María”6. 

10. “Madre de la esperanza. Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, enséñanos a 
creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del mar, 
brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino” (Benedicto XVI, “Spe salvi” 49). 

11. Que en este Año jubilar los santuarios sean lugares santos de acogida y espacios 
privilegiados para generar esperanza. Invito a los peregrinos que vendrán a Roma a 
detenerse a rezar en los santuarios marianos de la ciudad para venerar a la Virgen 
María e invocar su protección. Confío en que todos, especialmente los que sufren y 
están atribulados, puedan experimentar la cercanía de la más afectuosa de las madres 
que nunca abandona a sus hijos; ella que para el santo Pueblo de Dios es «signo de 
esperanza cierta y de consuelo” (Bula 24). 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. En qué sentido afirmamos que “la esperanza encuentra en la Madre de Dios su 

testimonio más alto”. 
3. En qué rasgos de la persona y la vida de María se manifiesta particularmente que es 

Mujer de esperanza. 
4. Cuál de estos rasgos son particularmente camino para que los enfermos vivan y 

puedan ser testigos de esperanza. 

 
 
6 De las homilías de san Bernardo, abad, sobre las excelencias de la Virgen Madre”, Homilía 2, 17. 
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